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La República Federal 
afianzará la cordialidad 
del pueblo trabajador por 
la asociación de intereses 
^ue significa el Pacto/^
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Ido
Madrid, 19 de enero de 1937 IVúm. 4

e t p i
p e r á l

^ a n je n

espues seis meses l u c h

acerca
las fuer; 
extranjei 

•ial, ale: 
:os y el 
eros. Ahí 
los r 

; son alei

Seis meses se cumplen hoy desde la fecha en que un grupo de 
jcnerales insensatos, de aquellos que el pueblo conocía como gene= 
ales palatinos, acostumbrados a triunfar plenamente en los salones 

'madrileños, aquí donde los triunfos corrían parejas con sus derrotas 
en Africa, inició en aquella misma tierra que tanto sabía de sus fra=̂  
casos— y del dolor de España— la criminal sublevación que mantiene 
abierta y sangrante las heridas en el corazón mismo del país.

Para el pueblo, que tanto ha sufrido desde entonces y  tanta san= 
re ha derramado en defensa de su dignidad ultrajada, de su inde= 
endencia y de su libertad, creemos que le ha de parecer como una 

impiedad recordárselo, y  no lo haríamos, sino fuera porque precisa 
partir de aquella fecha como dato para contar el período que hoy se 
cumple de seis meses de lucha popular contra todas las fuerzas de la 

'̂ reacción, asociadas en íntimo y criminal maridaje.
Para emitir un juicio completo sobre tal sublevación, el juicio 

condenatorio que merece, tendremos que remitirnos al juicio que en 
que Que4  definitiva ha de formular la H istoria. Con decir que jamás sufrió 
le perder! pueblo alguno del Mundo, en ninguna época, una traición semejan= 

te, en la que los traidores no sólo volvieron contra su propia Patria 
las armas que ésta les entregó para su defensa, sino que se levanta= 
ron en territorio en el que España tenía una misión internacional de 
Protectorado que cumplir, y  apoyaban su insurrección en las fuerzas 

madas de los Estados fascistas, cediendo a cambio de esta ayuda 
armada trozos de territorio de soberanía nacional, y  con todos estos 
elementos, el auxilio de tropas marroquíes y  la ayuda del clero, de la 
aristocracia y del capitalismo, cruzaron como una horda salvaje el 
ûelo de la Patria, aún no se ha dicho casi nada de lo que la insu= 

'̂ ección representa.
Había que llegar a la altura de estos días de enero, a los 

momentos de la defensa heroica de Madrid, principalmente, durante 
asedio de más de dos meses, para conocer cuál es el grado de trai= 

Clon y  de felonía empleado por los rebeldes en su absurdo empeño 
“c querer imponerse a la voluntad legítima y  soberana de un pueblo, 
que tiene el derecho de gobernarse cómo le parezca y  que expresó 
reiteradamente, primero por el uso de la ley y  después por el empleo 
j ms armas, cuál era y  es su voluntad.
) sirvieron ninguna clase de razones para convencer a los re= 
detuv̂  ^ crimen que representaba su propósito ; no les
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en su obra fratricida, no les hizo deponer las armas ni si= 
J“>era la consideración de que no servían ya con su obstinación sus 

de intereses egoístas, de defensa de sus privilegios (únicos mo=
oí ba? tuvieron para lanzarse a la contienda), sino los intereses 

1 , proses j S ardos de las potencias imperialistas, que alimentaban la hogue=- 
i de llevai|| «Je la rebelión.

prensa embustera, a sueldo del fascismo internacional desde 
divorciar a la España republicana y  trabaja= 

doA ^ue se atrevía a enfrentarse con los fascistas españoles ayuda= 
financiera y  militarmente por tres Estados fascistas europeos— , 

fiui/ Mundo. Una política internacional equivocada, se=
•baŝ  Ifis Naciones que se tildaban de democráticas y  avanzadas 

í Icjiíf  ̂ pacto de no intervención, impedía todo auxilio al Gobierno 
Scarn]'” ®’ tanto que se facilitaba la ayuda y  protección más des= 
t* a los rebeldes.

el *1“ ® contaban «con todo» (menos con el concurso popular, 
Produ pueblo, el que había creado y  seguirá creando la

nacional, el que soportaba sobre sus hombros el peso del
con ^
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o 6o7*7

Ifl

N o
tniportante para nuestra causa el resultado que arroja 

® estos seis primeros meses de lucha.

- Con su ‘ fuego de su pensamiento y  de su corazón— y
— había proclamado la República como una ilusión 

mu hablaban a los suyos— mesnadas de mercenarios— de
i Con el niilitar hasta M adrid, realizado en cosa de pocos días, y 

del paseo, invadieron en compañía de moros y  le= 
Ksesina^^ huena parte del territorio nacional, destruyeron pueblos, 
" le '^í^^nron, incendiaron, saquearon, fusilaron en las plazas

tenteuâ  “ himo grito de festejos para un señoritismo degenerado—  
liberal honrados españoles por el sólo delito de tener una idea 

Pensamiento progresivo para su Patria, 
cha qug  ̂Pequeño el haber de los rebeldes en estos seis meses de lu= 

sostiene con ellos la masa honrada del pueblo español.

úel pupui *̂* eso, no puede ponerse en parangón con el haber 
•íieseŝ  1 ® l̂^e lucha al lado del Gobierno de la República. En seis 

* po|Y^!’®'*^es no llegaron a ser dueños del terreno que pisaban,
<lo ui *ficiones les son completamente hostiles; no han conseguid 

solo de sus objetivos principales.

j  ^^findes Estados democráticos, ayudan ' • ''
es luchadores españoles.

•̂ bres, l^ l̂j^^^eisnio mundial, los trabajadores de todos los pueblos
de la I perdido la venda que alguien puso sobre sus ojos y  saben 

‘‘esotros t ^ pueblo hispano. M oral y  materialmente están con 
victoria se acerca.

M a d r i d ,
(apila!
del sacrificio

• Ciudadanos de honor:
E stás en tu puesto, c a ­

m arada, L as horas que v i­
ves en M adrid te asignan 
categoría  superior de c iu ­
dadano. E stás en tu pues­
to, y desde é l sirves a  la 
causa de la  R epública, que 
desde las prim eras horas 
de la contienda necesitó 
de la lealtad, de la  fe  y de 
la  hom bría de cuantos d i­
jeron  defenderla. ¿Q ue no 
parapetas tu ga llard ía  en 
la  trinchera ? ¿ Q u e  tu 
atuendo no se engalanó 
con e l im iform e de m ili­
ciano ? N o te preocupes 
y  m edita que la  m oral de 
la  van gu ard ia se fo rja  en 
la  entraña del pueblo, que 
alienta y  estim ula con su 
estoicism o e l espíritu  de 
los com ba[ientes. T ú  eres 
ciudadano de honor, y  la  
H istoria  en su tiempo in ­
sertará en sus páginas de 
g loria  tu gesto y  tu' d ure­
za ciudadana al resistir los 
em bates enem igos que so­
bre la  ciudad hizo de la 
traged ia optim ism o y  de 
la  muerte entereza subli­
me, ¿ Cóm o sin ti M adrid 
asom braría hoy a l  M un­
do ? D on d e estés, en la  
m isión que cum plas, tie­
nes — porque lo  has con­
quistado en horas d ram á­
ticas—  derecho a  un res­
peto y  una adm iración. 
Cuando term ine la  guerra, 
tam bién podrá.s exhibir tu 
heroísm o. Serás la  re ta ­
guardia del triunfo, de la 
entereza, del sacrificio.

(on la arribada a Buenos 
Aires de "(a b o  Quilates" 
q u e d a  desmentido o tro  
infundio de ios facciosos

B ilbao  15 ( i  m .) .— E l  s e ­
cretario  de la  C on sejería  de 
Abastecim ientos ha m anifesta­
do que e l vapor «C abo Q u i­
lates»  que salió  con c a rg a  p a ­
ra la  R epública A rgentina, h a ­
bía  llegad o  felizm ente a  B u e ­
n os A ires. E sta  noticia viene 
a  desm entir otra propaganda 
por los facciosos asegurando 
que este vapor había caído en 
poder de los rebeldes.
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Siguiendo la serie de admirables dibujos que se publican en 
nuestro periódico, éste de hoy es la expresión ñdedigna del empuje 
consciente y  firme de nuestro Ejército popular, el de la nueva con= 
signa de «pasarem os»; barrera contra la cual ha chocado el «gen io  
de la guerra», Alemania y  la imperial Rom a unidas, desenmasca= 
rando ante la faz del mundo al fascismo monstruoso y  retrógrado, de 
ideales inquisitoriales.

Para vencer y colonizar a España

Se propone la eliminación de 
los ineptos cabecillas españoles

P arís, 14 .— E a  señora T a - 
bouis dice en e l periódico «L  ̂
O E u v re» , que las condiciones 
im puestas por e l gen eral Von 
Paupel, consejero m ilitar de 
F ran co, a l je fe  del G obierno 
alem án, H itler, para obtener 
una victoria  en E spaña, son: 
Prim era, m andar un cuerpo e x ­
pedicionario, com puesto p o r  
elevado núm ero de com ba­
tientes, y segunda, e l mando 
será germ ano o italiano, d e­
bido a  la  incapacidad  de los 
m ilitares fascistas españoles.

Adem ás, Von F au p el señ a­
la que las tropas alem anas d e­

berían quedarse en E sp añ a  
después de la  victoria, a  fin  de 
cortar rebehones con tra F r a n ­
co. O tra  de las condiciones 
que estim a indispensables p a ­
ra consolidar e l trim ifo es la  
de que se en cargu e de e llo  
F a la n g e  E spañola, elim inando 

■ progresivam ente a los carlistas: 
A ñade madam e T abouis que 

los alemlanes tienen un vasto 
plan p ara  apoderarse estraté­
g ica  y económ icam ente de M a­
rruecos, y que en sus au d a­
cias en  E spaña, H itler busca 
un im perio colonial p ara  e l 
tercer R eich. ,

D E S D E  B I L B A O

El Presidente recibió al Cónsul argentino
E l  presidente d el Gobierno, 

señor A gu irre , recibió, entre 
otras visitas, la  del cónsul de 
la  R ep ú blica A rgentina.

E l  secretario del señor A g u i­

rre m anifestó que en los frem- 
tes no h abía más novedad que 
haberse presentado en e l sec­

tor de U bied ea tres cabos y  
ocho soldados.

Ayuntamiento de Madrid



II inussoiini v a l e r ,  prm eipaiM ie, les n
pee Espaiia sea lascisla, por su p o s l c i  peopran

P A I S A J E S

E N  P L E N A  
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Carretera adelante, con un 
día espléndido, enfprendemos la 
marcha hacia nuestro sector. No 
con el viejo espíritu militarista 
'de una disciplina de hierro im­
puesta desde arriba, sin más im­
perativo que el de la fuerza bru­
ta, sino con el espíritu optim ista 
y  alegre del que realiza una visi­
ta cordial y  con una disciplina 
nueva que, sin ser férrea, es 
más fuerte que la anterior y  que, 
por ser democrática, no se impo­
ne de lo alto a lo bajo, puesto 
que, nacida en el pueblo, el pue­
blo la conoce, la siente y  la de­
sea.

Llegam os a nuestro destino y  
charlam os brevemente con nues­
tros com isarios y  varios compa­
ñeros oficiales. Pocas palabras, 
pero las suficientes para perca­
tarnos del excelente estado de 
ánimo de nuestros camaradas. 
Optimism o, confianza plena en 
el triunfo de nuestras armas, en 
el triunfo del pueblo, pero sin 
que ese optim ism o— que el cro­
nista comparte— les aparte un 
momento de u n a  espectativa 
alerta y  vigilante.

U n a rápida visita al pueblo 
próxim o, y  en la población civil 
el mismo espíritu elevado que 
en las trincheras. Pueblo tran­
quilo, de honda raigam bre cas­
tellana, sabe v iv ir las horas de la 
paz en rudo laboreo con su sue­
lo y  las horas aciagas de la gue­
rra con ánimo sereno, presto a 
em puñar el arma y  seguir— pese 
a los mayores obstáculos— recto 
e l cam ino que habrá de condu­
cirnos al despertar radiante de 
nuevas auroras sociales.

En el deambular rápido por 
las calles del pueblo desfilan ante 
nosotros la estam pa recia del 
cam pesino musculoso y  fuerte, 
que gesta en las entrañas de la 
tierra un mañana de frutos; la 
estam pa suave de la aldeana, la 
compañera abnegada y  sobria, 
que da a la Patria la carne rosa­
da y  nerviosa de sus entrañas 
ihecha hombre ; y  constantemen­
te, la risa clara de las mozas del 
pueblo que contesta, retozona y  
fresca, los decires castizos que 
su garbo nos dicta.

Atardecer de enero— fríos de 
invierno y  alamares de niebla— , 
vuelta a la Com andancia y  satis­
facción interior.

A n im o en las trincheras y  con­
fianza en la retaguardia.

A narquistas, marxistas y  re­
publicanos de diversos matices 
conviven en estrecha camarade-

Se combate en los frentes de 
batalla de los alrededpres de la 
capital de España con ímpetu 
arrollador, con saña de sadismo, 
a la democracia del mundo ente­
ro, y  es su enem igo la triple 
alianza de A lem ania, Italia y  
Portugal, tolerada por los países 
diplom áticos creadores d e  l a  
fórm ula de «la no intervención 
en la guerra civil española». 
Guerra civil en un principio, es 
decir, entre españ oles; hpy gue­
rra de ensayo del fascismo contra 
la paz mundial. .

A  M ussolini y  a 'Hitler, prin­
cipalmente, les interesa mucho 
que España sea fascista por su 
posición geográfica, y  no repa­
ran, aún ante el peligro de una 
grave confiagración, en cooperar 
con los rmlitares traidores (que 
vendieron a su patria por mante­
ner sus prerrogativas, no obstan­
te esclavizarse al extranjero) en 
todo lo que se les permite, como 
es ayuda moral— haciendo cuan­
to les prphibe el derecho interna­
cional— , envío de armamento de 
toda clase a un sector sublevado 
contra el Gobierno legítim amen­
te constituido por la voluntad del 
pueblo— actuando de hecho en el 
suelo hispano— tropas descara­
damente bautizadas de ((volunta­
rias»— para lograr el fin que se

proponen arriesgándolo todp y  
que es la cruzada que se ha em­
prendido con tra R usia.

Se exaltan los nacionalism os, 
y  de este fervor patrióticp surge 
espontáneo el ideal im perialista 
que lleva aparejada a la am bi­
ción sin lím ites; y  consistiendo 
en la extensión del territorio y  en 
la conquista de colonias, su en- 

i grandecim iento, la nación fas­
cista, nacionalista e imperialista, 
atenta contra la seguridad e in­
violabilidad de las naciones de­
mocráticas, constituyendo un se­
rio peligro.

Siendo España del fascio, con­
taría el monstruo con una nación 
más, una nueva potencia en em­
brión y  auténtica en plazo bre­
ve— pues esto correría a ‘ cargo 
del fascio internacional— que en­
traría a formar parte en la gran 
cruzada contra la democracia y  
libertades populares, además de 
haberse enseñoreado del M edite­
rráneo, relegando de su título de 
«reina de los mares» a Inglate­
rra, que perdería el Peñón y  con 
él, el punto estratégico más im­
portante en e l E strecho. '

L a  cruzada contra el mundo 
democrático, contando como ália- 
do al fascism o europeo al Japón, 
sería un éxito aún antes de lle­
varse a cabo, y  la guerra más ex­

traordinaria e infernal de las 
guerras, atronaría el mar, el ai­
re y  la tierra, conm oviendo la es­
fera terrestre cual si hubiera lle­
gado el momento de su total des­
trucción.

E l fascio sabe cuán fuerte es 
la verdad y  la ra zó n ; pero son 
éstas sus enem igas y  quiere ase­
gurarse la victoria, creando una 
gran cruzada perfectamente uni­
da, para evitar el gran fracaso 
que teme y  que sufriría en cuan­
to intentase sus propósitos.

Este es su secreto, lo que se 
propone, su crim inal maquina­
ción, y  a este pensamiento ab­
surdo, a esta intención perversa, 
es a lo que com batim os los de­
mócratas españoles sin más ayu­
da que la razón de nuestra justi­
cia, y  a este enem igo sin con­
ciencia, al que venceremos, sal­
vando así de su garra a la diosa 
libertad.

L a  nueva cruza’da, pues, ha 
fracasado ya  en su comienzo, 
porque se intentó llevarla a cabo 
desde España, y  esta soberbia 
matrona dió suelta al león que 
lamía, leal, sus pies, y  se lanzó 
sobre el fascismo, hasta destro­
zarlo como a  irrisorio pelele be- 
cho de andrajos, a las puertas de 
su a n h elo : M adrid, capital de la 
Victoria.

'LABOR DE RETAGUAR

A  L O S
C O B A R

C a rta s F  ederacióxi
Numerosas cartas vamos reci= 

hiendo en F E D E R A C IO N , de 

estímulo unas y  de felicitación 

otras. Todas se agradecen en 

F E D E R A C IO N , con exquisita 

cordialidad.

Junto a éstas, son varias las 
que se dirigen a F E D E R A =  
C IO N , con un afán lógico y  
plausible de salir a la luz pública 
en sus páginas. En ellas se nos 
exponen actos y  gestos magnífi= 
eos de los diversos organismos 
del Partido que, en su actuación, 
vienen mereciendo la gratitud 
sincera de cuantos solicitan su 
gestión o su ayuda.

En la imposibilidad de publi= 
carias todas, debido a la escasez 
de papel, entresacamos unos pá= 
rrafos de la sentida carta que 
nos envía el camarada Luis Mar= 
tínez Giráldez, de los que puede 
colegirse claramente la brillante 
y  humanitaria labor que nuestra

Comisión de Refugios y  Eva= 
cuación y  el Hospital Federal 
vienen realizando:

((La Com isión de Evacuación

ría, fundidos en el crisol sagra­
do de un común ideal.

Y ,  así unido este pueblo, le­
vantará la mansión adecuada de 
la Dem ocracia auténtica, y  ésta 
será modelo que habrán de to­
mar los arquitectos sociales del 
orbe.

A . S. A .

Sensible
desgracia

H a c e  u n o s  d ía s ,  d e  u n a  
n ta n e ra  c ru e l,  p o r  lo  i n ­
e s p e r a d o  y  b ru ta l,  v in o  la  
d e s g r a c ia  a  c e b a r s e  e n  
u n o s  c o m p a ñ e r o s  d e l  B a ­
ta l ló n  « P i  y  M a r g a l ly > .

S e  h a l la b a n  e x a n t in a n -  
d o  u n a  b o m b a

y, e n  u n a  d e  
l a s  m a n ip u la c io n e s ,  e l  a r ­
te fa cto  e x p lo t ó  c a u s a n d o  
l a  m u e rte  in s t a n t á n e a  a  
u n o  d e  lo s  c o m p a ñ e r o s  y  
m a lh ir ie n d o  a  o t r o s  c in c o  
que , in m e d ia t a m e n te  f u e ­
r o n  t r a s la d a d o s  a l  H o s p i ­
ta l F e d e r a l .  A  p o c o  d e  
i n g r e s a r  fa l le c ió  o t r o  d e  
l o s  c o m p a ñ e r o s .

L o s  r e s t a n t e s  v a n  m e -  
f o r a n d o  r á p id a m e n t e .

A l  d a r  c u e n ta  d e  tan  
la m e n ta b le  s u c e s o .  F e d e ­

r a c i ó n  h a c e  s u y o  e l  d u e ­
l o  d e  lo s  c o m p a ñ e r o s  f a ­
l le c id o s  y  f o r m u la  s u s  f e r ­
v ie n te s  v o to s  p o r  e l  r á p i ­
d o  r e s t a b le c im ie n to  d e  lo s  
c a m a r a d a s  h o sp it a l iz a d o s .

y  R efu gios del Partido Dem o­
crático Federal es a lgo  que so­
brepasa a cuanto en el sentido de 
solidaridad humana hubiéramos 
podido soñar»...

«Tuve, como tantos otros, que 
evacuar el hogar donde vivía, 
huyendo del infierno de aquella 
barriada, donde perdí para siem­
pre, destrozado por un obús ene­
m igo, al más pequeño de mis 
hijos»...

((Como compensación, acaso, 
de tan enorme infortunio quiso 
la suerte conducirnos a la O fici­
na de Evacuación y  R efu gios del 
Partido Federal... donde fuimos 
instalados en albergue adecuado 
y  cómodo, dentro, naturalmente, 
de las posibilidades que las cir­
cunstancias permiten, teniendo 
en cuenta el crecido número de 
fam ilias precisadas de refugio»...

« Y a  instalados allí, mi hija 
Carm en, de veintidós años, se 
sintió repentinamente enferma, 
agravándose por m om entos; la 
compañera responsable del refu­
gio avisó a la Oficina de la C o­
misión para que fuese llamado 
un médico del H ospital Federal, 
quien se personó inmediatamen­
te, y  fué trasladada mi h ija  al ci­
tado H ospital, donde se encuen­
tra ya  fuera de peligro, salvada 
por obra y  gracia de estos hom­
bres que, a golpe de corazón.

Hia de aclararse  este 
cepto y  d escam ar la re 
ante quienes creen de buj 
voluntad, la  labor de 
gu ard ia  com o labor eficaz! 
ra  la  'causa que se deftíj 
por .las arm as en los fre 
de lucha y  hacer compre 
la  cóm oda posición y sef 
dad personal que los nii 
enchufistas de la  revoludá 
han proporcionado, escu¿j 
dose en esa  fam osa «1 
a que nos referim os.

Se nos ha notificado —y| 
dos lo  sabem os oficialmenj 
e l bom bardeo de Valencial 
buques facciosos y al insj 
te se nos presentó la  esta 
de los evacuados a dichai 
dad, com o falderos del 
asustados, huidos a l estrá 
de las prim eras explosionei| 
se oyeron en M adrid.

¿ Qué labor hicieron en] 
lencia •

Son  los que hacen «li 
de re ta g u a rd ia » quienes 
m ean entre la  población 
dónde puede tropezar=íe 
un indocum entado, para 
siderarle com o «facdosO'| 

Son, en definitiva, los 
daderos em boscados, ésto-'J 
tanto desacreditan la  laborf 
m al y  seria  de la  revoluij 
encam inándola hacia el 
con  su «labor de retagij 
g u a rd ia » : los cobardes 
sabiendo dónde está la 
de fuego y  dóndie se halb 
miles los fascistas, se escuj 
com o ya  hemos dicho, 
la  población indefensa 
evitarse  e l  choque contr̂ j 
auténtico fascio.

N o  criticam os aquí a t*’* 
pues hay quienes cumplí'] 
deber y  asum en cargos de.- 
responsabilidad, sino aqû  
harto conocidos por nue'j 

! lectores.

Esfe número esfá vis

por la censura

realizan de este modo su 
lado de amor»...

F E D E R A C IO N  se eoor» 

ce al publicar estas

dar satisfacción a los deseo-

compañero Luis Martínez 

dez, felicita efusivaineo^o 

camaradas de la 

Evacuación y  Refugio® ' 
Hospital Federal.
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En la historia de los pueblos renovadores hay siempre un periodo de cris­
talización pasado ei periodo amorfo de verdadera transcendencia, que casi 
generalmente, sin eufemismos, puede decirse que acaba siendo el denomina­
dor común de todas sus aspiraciones políticas.

Este tipo-tope de toda idea hecha realidad en los países y en las concien­
cias políticas en su punto critico, de perfecciones, tiene el fervoroso sentido 
de la solidaridad civil y político-social y el nombre ya bien autonomásico por 
esencia dé Federalismo.

Su origen se inicia en la historia de cada pueblo : r.ada raza aborigen, como 
decía Pi y Margall, tiene tarde o temprano sus uépocas federales^ relativamente 
perfectos en su formación, según los períodos de sus transiciones políticas y 
económicas, hasta que el destino de cada raza o cada pueblo llega a su fin o a 
su máximo desarrollo.

¡Empiezan los pueblos primitivos por sus fenómenos religioso-políticos, que 
van metamorfoseando moral y materialmente todas las actividades humanas : asi 
vemos empezar el embrión de la Federación política en Asiria y en el imperio 
persa.

Los medos envidiaban, como dice el Yayur-Veda, la formación federal de 
las reglones fértiles del imperio en su relación con los agros áridos de las 
estepas teheranesas ; y en el Simar-Veda, libro sagrado, código y tradición de 
Oriente, se enjuicia como norma de gobernación el sistema repetido en cada 
siglo a través de la historia de todos los pueblos emancipados y autóctonos, de 
la federación, bien por desarrollo económico, bien por hegemonía político- 
militar o religioso-politica, cuando no por el motivo muy humano de la situa­
ción geográfica y de las riquezas naturales.

En la edad antigua vemos confederaciones de países y pueblos en su moda­
lidad más perfecta: así han pasado a la historia el imperio egipcio y el 
cartaginés.

César Cantú dice de estas dos grandes iniciaciones de Federación, que fue­
ron las bases de las teorías que habían de llevar al mundo hasta la juridicidad 
de Grecia, y Fitz Maurice Kelly en su ^Federalismo razonador acaba su en­
sayo genial famoso, con esta frase : Todo sistema de federación lo engendra la 
inteligencia y el corazón lo concibe.

Vienen después las grandes oligarquías de Grecia y Roma, y Sócrates refuta 
en el Erécteion las renovaciones que quieren imponer los avanzados, sino tie­
nen una orientación de política federativa.

Plutarco en sus ((Varones ilustres» dice que los tribunos perfectos en su 
política son únicamente aquellos que llevan la semilla germinada de la solida­
ridad social y la comprehensión sincera de la relación material {económica que 
decimos hoy).

Pasa el tiempo y el imperio bizantino aprovecha las conquistas de sus ejér­
citos para, enriquecidas las regiones de sus estados, crear el régimen estatu­
tario primitivo, preconizado por Platón.

Y aquí un lapso en la historia del mundo de tres siglos de convulsión reli­
gioso-militar, hasta las Cruzadas ; época absurda politicamente considerada, 
vacia de orientación evolutiva, inerme de fuerza moral respecto a la humana 
relación de derechos y de deberes.

Hasta que llega la Edad media con todo el lastre de prejuicios y atavismos 
y de tanteos a flor de piel en la carne doliente de la humanidad. Entonces se 
inicia débil pero formalmente con el feudalismo el sistema de la federación 
geográfica y sindical, y es cuando Tomás Moro es desterrado de Escocia por 
querer realizar el sueño de Bocón, dé crear las federaciones por condados, en 
el suelo inglés.

Ricardo, Corazón de León, origina el principio de un estado federal en Bre­
taña, desmembrándole por cédula real dê  la Corona inglesa, en su modalidad 
estatal, con forma política autónoma, idioma propio {el bretón, del cual aún 
conserva el mote de sus armas la heráldica del Reino Unido), y además plena 
soberanía regional y militar, si bien enclavada su nacionalidad en la de In­
glaterra.

Tomando precedente los Hohenstauffen en la Baviera y en el Lombardo- 
Véneto, crean las'federaciones de la Valaquia y la Moldavia, del mismo tipo 
federativo de Bretaña, enclavados sin embargo en el sacro imperio.

y al alborear la edad moderna, vemos el sistema féderal, ya en perfecta 
floración política.

Asi en la república de Venezia y en el Milanesado y en Florencia, que si 
bien todas tres con Romo como cabeza de régimen diplomático y religioso, son 
en si regentados por plutócratas, semifeudales en el fondo, sino politicamente 
no social, son estados federados, dentro de la Italia pontificia.

Con la reforma de Lutero, encuentra Calvino {el federal más religioso, 
como le llamó en un discurso suyo nuestro Barriobero) un campo fértil para 
crear en su patria el sistema federativo, propiamente dicho, y por el tratado 
de Westjalia, nace la Confederación Helvética, promOtedora de larga vida y 
’̂ egnifico ejemplo a seguir.

Sigue Melanchton sus huellas y el país de Gales, el de York y el de Wor- 
cester entran en la gareta de Cromwel, como regiones estatales autónomas con 
^̂ s prerrogativas y sus organizaciones sindicales todas.

En Europa ha prendido ya la Enciclopedia, pasado el período de transición 
^oral, religiosa mejor dicho, de la Contrareforma. Erasmo de Rotterdam en 

((Elogio de la locura» apostrofa a Europa con sus diatribas filosóficas.
Dos siglos casi han tenido al mundo suspenso de los dogmatismos conci- 

lar^ y ¿Q lag absurdas maquinaciones de la Reforma y del Papado.
Voltaire y Rousseau transforman la humanidad con sus ideas ; más hacen 

los con sus amarguras escritas y sus enconadas ansias de libertad en diez 
^^^scasos que cien siglos de dolores y hambre.
Nace a la historia el gran pueblo americano. Washington funda con Franklin 
Sistema federal ya definitivo : la revolución francesa le da sus alas, su idea- 

® y su convencionalismo sublime.
y Saint-Just propugnan una Francia federal, con la más clara intui- 

i^n áe sus geniales corazones patriotas. Desgraciadamente en Europa acechan 
f  oguiias imperiales y revolotean en el azul con sus encorvados picos y sus 

nfúadas garras.
el un corso orgulloso y pequeño ha llegado a París, pescador en

jO revuelto de la grandiosa y magnífica revolución.
Lo que pudo ser el prototipo de la Federación ha degenerado en imperio, 
suerte está echada para Francia.

LincoZn y Mac-Kinley el sistema federativo de la gran república 
sur guerra de secesión fortifica su política, y por fin el norte y el

ío bandera de las barras rojas y blancas y la constelación de pla- 
ns estrellas en el azul inmenso del inmenso horizonte, 

riodo ^rístalizado una Confederación más en el Universo, pasado el pe- 
amorfo de verdaderas transcendencias.

conoc' después de que Lewiston la explorase y en Albión re-
Peva y riqueza, proclama en Melbourne, tras la penosa epo-

0 los Boers, la República federal democrática.
Ean federaciones más o menos bien orientados en Bolívar y en
loa 0̂ escasa fuerza política de Sudamérica con relación a Europa

la marejada de m o .
del economía experimental atenazan las cancillerías al comienzo

Eni ' algunas repúblicas federales en el panorama mundial.
P r o p u / c B a / o s  se implanta un federalismo que Guillermo de Orange 
mos co^' f  sigue : tipo único, propio de Holanda. Los latinos no podría­

se / premisas de sus enunciados.
/arde, aunque algunas degeneran después en oligarquías 

Argentina, Perú, Chile, Colombia y Méjico : con las 
^^ublic ^^stro P i y Margall y alguna influencia francesa en sus esencias 
Eilioinn̂ ^̂ l̂̂  Banamó, Costa-Rica, Puerto Rico y Venezuela, y últimamente

Y as]  ̂ y Estonia.
bavés dê î   ̂ Federación, germinando en la tierra, a

á̂ea V p mundo, de su política y de sus convulsiones,
y se a ((Cuando la tierra padezca desmayos y el sol recoja su

“n abanic^^ -̂^  ̂ estrellas, y se replieguen los cielos sobre si mismos como
P^Uticamf P^^uianecerá en el mundo, dominándolo y casi única

paiah Y forma estatal de gobierno, porque Federación es la
’̂ ^̂ ĉiones conciencia política y solidaridad humana en la tierra y en las

político-económicas de los pueblos renovadores».
David D. PALACIOS.

Adelante! lAdelante!
B ien  sabid o es, y  así lo  h a­

cernos constar, que nunca con 
m ayor oportunidad que en los 
m om entos presentes pudo n a ­
cer la  id ea d e d ar a  la  estam ­
pa, surgiendo a  la  luz pública, 
e l órgan o, fie l intérplrete de las 
esencias federales cu al nuestro 
sem anario F e d e r a c ió n . ¡F e ­
deración 1, p a lab ra  m ágica  que 
en cierra  todo un sím bolo, cuya 
sola  evocación  hace a flu ir a  
nuestra mente en desatado tor­
bellino las 'magnas doctrinas 
de aquel m aestro de m aestros, 
del in sign e apósitiol, d e l gran  
precursor P i y  M argall.

N o  podem os sustraem os, en 
los instantes críticos en que v i­
vim os, de evo car la  m em oria 

[ de aqu el gen io  preclaro, tan 
com batido com o m al entendi­
do, cu ya aureola  esplendente 
irra d ia rá  los ám bitos todos de 
im a nueva vida, de un mundo 
m ejor. T od o hom bre honrado 
que concienzudam ente ahonde 
en sus doctrinas, compfenetrán- 
se de todo e l valor socia l que 
en e lla  |se encierra, no p'odrá 
menos de experim entar cierta  
em oción, qué elevando su esp í­
ritu hasta las regiones etéreas 
del pensam iento, le  hará sentir 
los codos m ás francos, más 
desligadas las piernas y más 
ergu id a  la  cabeza. E sto  nos 
hace recordar cierta  ch arla  sos­
tenida días atrás entre varios 
conocidos y  en la  que, uno de 
los contertulios, echándoselas 
de sabiondo, s í que, con desco­
nocim iento d é lo  que decía, a se ­
gu raba que e l federalism o e s ­
taba fracasado, siendo una co ­
sa ya  pasada de m oda y  que, 
por tanto pensar y mucho m e­
nos pretender pudiera ser im ­
plantado im d ía  en E spaña, 
era  una solem ne sandez, a  lo 
que hubim os de replicar, que 
no concebíam os m ayor sandez 
que la  que acabábam os de es-

FEDEJRACION se 
reparte gratis en 
los parapetos, hos­
pitales y casas de 

socorro

cuchar. q A h l  P ero no nos es 
dable desconocer e l daño in ­
menso que estos juicios, pro- 
pialados tan sin  razón ocasio­
nan en la  opinión pública, ya  
que habrem os de com pensar, 
no sin dolor, que a  una parte 
de esa m ism a opinión públiéa, 
a  pesar de los pesares, le  ocu ­
rre lo  que a l  aludido, que pien­
sa por cabeza d e otros, y  de 
ahí, que mucho de lo  que nos' 
pasa y que en  la  hora de a h o ­
ra estam os padeciendo, no ten ­
g a  otro o rigen  que una supina 
ignorancia, a  la  par que un 
suicida e inexplicable despe­
ch o ... M as, no es esta  ocasión 
p ara censurar n ad a  ni a  nadie, 
tiempo nos qu ed ará p ara todo. 
E n  estos instantes, una sola 
idea debe em b a rga r nuestro e s ­

píritu: '¡V e n ce r! S í, vencer en 
ésta gu erra  fratric id a  y  cru en ­
ta com o no han conocido los 
sig los. C ad a cu al en su sitio;! 

. luchem os todos sin  tregu a  ni 
descanso. A ntes m orir que ver 
hoUado nuestro suelo  p or e l 
fascism o. ,

A delante, adelante, bravos 
com batientes ¡luchem os sin d e ­
ja r  hasta con segu ir la  victoria, 
victoria que h abrá de ser e l 
germ en de una nueva con cep­
ción de la  vida humana.. ( 

E n  mis locas ansias de so ­
ñador em pédem ido, veo d ib u ­
jado perfectam ente en lon ta­
nanza los albores de una n u e­
va aurora, au rora de am or, a u ­
rora de paz, au rora  de eq u i­
dad y  de justicia.

! ' B . M .

y

s j sT
Resumen de la jornada

Tam bién parecía  que e l de 
ayer iba a  ser d ía  de in activ i­
dad en nuestros frentes a  cau ­
sa  del m al tiem po y de la  in ­
tensa niebla, que envolvía casi 
por com pleto las trincheras de 
nuestros valientes m ilicianos. 
E sa  inactividad se ha quebra­
do m ediada la  jo m a d a  por in i­
ciativa de nuestras tropas.

E n  e l puente de San F e r ­
nando, e l enem igo no ha c e ­
sado de hostilizar estos días 
a  lo s . m ilicianos que gu arn e­
cían  nuestras posiciones. N a ­
die m ejor que los fascistas c o ­
nocían e l valor estratégico  de 
los puestos situados en e l puen­
te de S an  F em an d o . A  prim e­
ras horas de la  tarde de ayer, 
las fuerzas leales se lanzaron 
a  un brioso y  en érgico  ataque 
para descongestionar de fac- 
cios'os aquellas posiciones. E ra  
necesario ] que quedaran e n 
nuestro poder. E l  E jército  p o ­
pular inició e l  avan ce después 
de haber cañoneado nuestras

baterías las posiciones fa c c io ­
sas. E l  ataque fué, com o d éci­
mos, durísim o. C uatro horas 
de intenso fuego. A l  cabo de 
ese tiempo, e l  enem igo, que no 
podía resistir nuestro ataque, 
inició e l irepliegue, que poco a  
poco ise fué convirtiendo en una 
retirada desordenada. N o o b s­
tante, la  resistencia fué inten­
sa, pues e l  valor estratégico  
de esas posiciones lo conocían 
m ejor que nadie los facciosos 
que la  defendían. P ero  esas 
posiciones han pasado a  nues­
tro poder. D esd e  ellas se d o ­
minan im portantes ¡sectores. L a  
operación realizada a ye r con 
com pleto éxito, es de una gran  
trascendencia. A l  fin al se re ­
cogieron  bastantes cadáveres y  
a lgú n  m aterial de guerra. O tra  
jo m a d a  de éxito p ara las a r ­
mas republicanas.,

L a  artillería  facciosa  bom ­
bardeó algunas de las posicio­
nes leales, sin consecuencias 
que lam entar por nuestra parte.,

N I  P E R D O N  N I  O L V I D O
INCOlVVElVIENTES DE HABER T»ERDONADO A ROMANOIVES 

EL EX CONDE HACE AHORA LITERATURA PARA BUENOS AIRES
Buenos A ires, i6  (9 m .) .—  

E l  diario «La N ación» pu bli­
ca  un artícu lo  del ex  conde de 
Rom anones en que dice entre 
otras c o s a s :

«Las tropas del gen eralísi­
mo F ra n co  van reconquistando 
E sp añ a entera. N o se trata só ­
lo de un hecho de fu e rz a .»

Si no hubiéram os visto e l 
artículo  con nuestros propios 
ojos, curados ya  de sorpresas 
relativas, no lo habríam os c re í­
do. ¡ E l  conde de Rom anones 
c o n v e r t i d o  en espolique de 
F ran eo  1 E stos son los incon- 
veniéntes — los prim eros incon­
venientes de esa  p olítica  de

«olvido y  de peraon» por que 
ah ora  h a ab o gad o  algu ien  lo  
suficientem ente d i s t a n t e  del 
dram a español p a ra  que se le 
haya borrado e l auténtico p er­
fil de las cosas. C on d eterm i­
n ada gente — con toda la  gente 
de la  o tra  orilla , en  fin — , no 
hay m anera hum ana de olvi_ 
dar, y  mucho m enos de p erd o­
nar. Las heridas están a b ie r­
tas, chorrean tan ta  sangre, nos 
duelen de tal m odo — com o 
que estam os sufriéndolas en 
nuestra propia carn e— , que p o­
nerse a  h ablar ah ora  de so li­
daridad, es g a n a  de hacer li-  
tieratura p ara  p asar e l rato.

A h í está vivito  y coleando el 
caso de Rom anones.

F u é  im a especie de lib e ra ­
ción sentimiental. S í;  é l fué 
quien se atrevió  a  defender a l 
ex  rey en  pleno salón de s e ­
siones. ¡ Pero había tantas c o ­
sas entrañables y  tiernas por 
debajo de la  defensa p ro toco­
la ria ! T o ta l: que e l conde s a ­
lió de la  cá rce l guiñándonos 
un ojo travieso. Y  llenando de 
alabanzas a  los rojos, a  los c o ­
rrectísim os rojos, am antes, se ­
gún él, del orden y  de la  d is­
cip lin a ...

Artes Gráficas ALDUS, Castelló, 65
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“El  labrador es el que trabaja, el que convierte la tifl 
rra de valor muerto en valor vivo, e imi>ide que deJ 
qenere de \'alor vivo en valor muerto: suyo es to(jJ 
el afán, y no, sin embargo, suyo todo el provecho

P I Y M ARGALE

Oficiales de la Marina inglesa visitarán el Marruecos españu Lno

para comprobar las actividades de Alemania en aquella zoni
• r

Rusia ante la actuación provocativa
de los barcos piratas fascistas

S ¿  h o n r a m o s  c o n  n u e s t r a  

p lu m a  a  la  v e r d a d ,  s o n  y a  

v a r io s  lo s  b a r c o s  m e r c a n te s  

r u s o s  q u e  h a n  s i d o  d e te n id o s

y  r e g i s t r a d o s  p o r  la  d e s v e r ­

g o n z a d a  y  c o n s e n t id a  p i r a t e ­

r í a  d e  lo s  c r u c e r o s  . r u a n c o  

a l  s e r v i c io  d e l  f a s c i s m o ,  e n -

U L T I M A  H O R A
INTERNACIO NAL

H ay  un término medio, en todas las cuestiones a que se refiere la 
orientación de la política internacional que, de ser observado en su 
puridad y  en sus acepciones más estrictas, hubiese ahorrado mucho 
oro, muchas rozaduras morales en cada caso y  mucha sangre en 
cada país.

Desgraciadamente, todo es de una inutilidad perfecta, porque en 
realidad ese término medio, ese punto=crítico, como se llama en físi= 
ca, no es jamás aprovechado por las cancillerías en ninguno de los 
casos, ni en ninguno de los precisos momentos en que debía rendir 
su utilidad.

Verdaderamente hay una segunda cuestión que, orillada en parte 
por las potencias que integran el «C om ité de no ingerencia», debía 
haber a estas horas, de no haberse producido la escisión entre Lon= 
dres y  París hace dos meses, producido un «revirm ent» en beneficio 
de la República española: esta segunda cuestión que, orillada por 
Agustín Edwards en la plenaria de Ginebra del 24 de diciembre pa= 
sado, hubiese podido rendir eficacia en el control de armamentos y  
en el asunto de los voluntarios, ha sido comentada ayer en la Cá= 
mara de los Comunes, por Lord H a lifa x ; esta segunda cuestión es 
en realidad la llamada a esclarecer en su día y  para la H istoria las 
pastelerías del pacto de no intervención, y se llama, en términos di= 
plomáticos, «Cooperación de relaciones».

De ella dijo un día Baldwin en un mitin, con m otivo de las elec= 
cioríes inglesas últimas, que merecía llamarse «Relaciones de Coope» 
ración», pues en realidad la animosidad de los asuntos exteriores va 
siempre en aumento cuando de interioridades se trata, sobre todo en 
el tablero de Ginebra.

En esta semana dos hechos consumados han puesto una vez más 
en evidencia la absurda manipulación de Dino Grandi a un paso por 
la Embajada inglesa.

Primeramente Ceuta, artillada y  abarrotada de soldados nazis, 
en el corto período de un mes, ha dejado impávido al A lm irantazgo 
que a un mando siempre se aprovecha y  saca la mejor parte aún en 
sus derrotas, no podrá de hoy en adelante mirar con indiferencia y 
desde lo alto de Gibraltar, sino que tendrá que afrontar las conse^ 
cuencias más o menos próximas de impasividad su icida; pero allá 
cada uno con la responsabilidad histórica para pueblo y  para cada 
hombre público.

En segundo lugar, el acto celebrado no más tarde que el jue= 
ves en el palacio Eforza de Roma, entre el pseudo=canciller Goering 
y  el conde Ciano, ha motivado ásperas protestas por las cancillerías 
de la Pequeña Entente, que aún no siendo prácticamente escucha= 
das, no por eso dejarán de tener un eco en las futuras conversaciones 
de París, en el primer Congreso de los partidos integrantes del frente 
popular francés.

La  entrevista Goering= Ciano podrá tener una supervisión en la 
política actual de Inglaterra referente a los asuntos de España, pues 
además de coaccionar la conducta de los diputados laboristas, y  de 
un partido con relación a los demás partidos democráticos europeos 
con quienes les une estrecha y  real amistad y  comunión de ideas, po= 
dría traer a la mesa de la Cámara inglesa una moción, que pasaría a 
tener carácter grave, de no allanarse la cuestión de los voluntarios 
y la libre exportación de material de guerra y  sanitario, cuya ley de 
prohibición le ha causado, en un simple proyecto, una cruda efer= 
vescencía en todos los círculos democráticos y  parlamentarios 
ingleses.

Bien, de todos modos, se ha visto precisado a reconocerloMister 
Edén en una crónica y untuosa nota a la prensa de Londres.
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L O N D R E S , 14.— En el M inisterio de Negocios Extranjeros set 
anunciado que un grupo de oficiales de la Marina inglesa, a boril 
del destructor «V an ee», marcha con rumbo a M elilla, y  más tarde 
Ceuta, con el fin de hacer una visita al Marruecos español, paraii 
vestígar las alegadas actividades alemanas en dicha región.

Estos oficiales han asegurado que tienen permiso para visita 
toda la zona.
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Ante la amenaza de los «ge= 

neralitos», el soldado del pueblo, 

indiferente, sereno, afronta el 

peligro del vómito de la bestia 

— metralla y  más metralla— con 

energía, siempre vigilante, segu= 
ro de haber abierto, honda fosa 

a las aspiraciones que imagina 

realizar en su perturbación y  bo= 
rrachera.

Tanto es así, que para el futu= 

ro— conseguida la victoria por 

las masas populares— ondea, des= 

plegada orgullosa al viento de la 

liberación española— la bandera 

de la federación.

Los pueblos libres se unieron 

en la defensa de sus derechos, se 

reivindicaron en el esfuerzo de la 

lucha, expusieron sus vidas y  

merecieron— se ganaron, vertien= 

do su sangre generosa— la liber* 

tad porque combatieron.

Disminuido, de día en día, el 

enemigo, ante el pueblo gigante, 

se irá reduciendo poco a poco—  

hasta su último coletazo— para 

desaparecer en la nada, victima 

de su desmedido orgullo e impo= 

tencia.
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Los aviones 
fateiosos
arro jan  bombas 
de 2 70  kilos

Hace unos días se encon̂  
traba el repórter con algu= 
nos comisarios de guerra y 
otros amigos delante de un 
edificio destinado a Coman­
dancia M ilitar, en un pue= 
blo de la zona meridional,

Un camión paró de pron= 
to delante de la puerta del 
edificio. Los milicianos que 
llegaban en él venían con= 
tentos; habían conseguido 
extraer de la tierra, donde 
se había introducido sin 
explotar, una bomba de 
gran tamaño, de las que 
habían arrojado los aviones 
fascistas en su visita a 
aquellos lugares unos días 
antes. Una veintena de mi­
licianos y  curiosos nos en­
caramamos en lo alto dei 
camión. La  bomba era 
enorme. Quisimos saber su 
peso aproximadamente. Los 
técnicos nos dijeron que pe- j|de la Co 
saría cerca de doscientos se- Kcada por 
tenta kilos. Pero nos hicie­
ron observar otros detalles 
muy importantes, que nos 
resistimos a silenciar. D 
bomba tenía el número del 
presente año 1937 y  una 
marca alem ana; encima lle­
vaba las flechas de la in
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